


INFORME SOBRE POSXCION POLITICA DEL P. S. 

X.-Situa,ción internacional creada por la guerra. 

11. -Consecuencia.s de la guerra en lla economía y política chi- 
,' lenas. 

111. -La ruptura de relaciones y el P.  S .  

1V.-Distintos puntos de jysta con respecto a la política dc 
ruptura con el ~ j i .  

V .  -Peligros 'y posibilidadee de la post guerra. 

V I  .-Política del P .  S. en el Gobierno. 

VI1 .-Retiro del P. S. de1 Gobierno: 

VII1.-Plan de accion politica del P .  S .  

B1 iii~iiirlo se )i;iIl;i coiiviilsioiiado por la uiás saiigrie~ita y di-. 
I;~t;i~líc giiei'i8a iiiter~ii~cioiinl que registra la liistoria . Deiit.ro de 
rstii  gIIeITa. es n~cr.;ai*io distinguir dos aspectos fiii~danieiiti~les: el 
1'nl+fol. C C O I I O I ~ ~ ( * O  y VI objetivo politico. nesde cl puilto ( 1 ~  vis fn  



uconóiriico, las grandes poteiicias capitalistas, coiiio h t u d o s  Uui- 
dos, Iiiglaterra J- Fraiici;i, se haii visto arrastradas al  coiiflicto 
para clefeiider sus coloiiias y iiiercarlos cgie rl iiiili:-iiirlisiiio iiiioi- 
fascista pretendía arrebatarles; desdc el piiiito tlc \.ihtii político. 
la actual guerra se lih coiirerticlo eii i~ i i ; i  Iiiclia il iiiiic.i.tc ciitrc 4.1 
iiazifaseisnio y el rkgiiiieii deiiiocr6tico. 1.0s soeiaiistas iio t leb~i i  
olvidar el carácter económico d e  esta guerra y su ioiiclo iiiipe- 
rialista, porque tal  olvido seria fiiiiesto para sus áctuacioiies pu- 
Iíticas fiitiiras y significaría renegar (le la esperieiicia Iiistúricr 
y dejarse eiigaiiar por la l~rol~agaiida y c1.coiifuiioiiisnio deiiiag6- 
gico. Adeiiiás, pasadii la giierra, el capitalisiiio teiiclerii';~ res- 
tahilizarse y graiides ~iioriiiiieiitos rle iiiasas t,ratarári de coiic1iiis- 
ta r  iiiieras posicioiirs ecoiióinicas y sociales, plaiiteáiidose de une- 
vo la liicha iiitcriin eii los diversos países. C'oiijuraclo el peligro 
r sterior, los capitalisiiios iiacioiialei haeeii tabla rasa (le siis pro- 
riiesas a1 l~ueblo, se eiicierraii de  iiiiero eii sil egoísiiio dc  clase, 
(iiiciiiiiii las haiiderns deiiiagógicas qiie agitabaii eii tieiiil>os !Ir 
giicrra, ciiaiido iiecesittibau tle la uiasa para los cj6reitos, y -ii.ii- 
taii de  coiiteiier o sofocar ciial(i~iier iiio~iiiiieiilo rci\~!iidicatorio (1; 
lasc lases  trabajadoras. Por eso cl pueblo -debe estar ~ i g i l a i i t r  
diiraiit.e el periodo de  guerra, fortalecer sus orgaiiizaeioiics siii- 
clica.les y particlos cle clase. t.ratnr de  obtener i i u e ~ a s  c:oiiqiiistax 
rcouóniicas sociales y prepararse para iiupedir qiie la giicrr:i 
sea gaiiada cxclusi~~aifieiite por los capitalisiuos eii j>ugiia, obtc- 
iiieiido, iiiercecl a. sil poderío coiiio clase traba,jadora, profuiiclas 
traiisforiiineioiies en ci réginien iinl,eisaiite. \ 

El capitalisnio, poioUel lieclio de cstar eii guci.i.:i, iio 1i;i (Ir- 
j;ido (le ser capitalista iii es iiieiios c:il~italistn qiic aiitcs; cle igiiril 
iiiodo 111 clase obi*erti. iio Iia dejado de  seis obrei*:~ iii (1ejai.h (le 
;;crlo despu6s de la gucrrn y sblo podríi salir cle In csl>lotnciGii de 
qiio es victiiiia gracias a sii propio eiupuje y a su propia fuerza . 
NO serii el capitalisiiio qiiieu Ic dé generosniiiciitc sil liberacióii, 
porque eso sería r;ivar sil propia tiiiiiba coiiio -cal~italisiiio. i coii* 
seguridad, cl cnpit.aljsiuo eontiiiiiarií siciido taii rgoíst ;~ y tívido 
tl:: liicro y de poder como antes de  la guerra, n pesar de las fuer- 
tes liniitaciones y resti*iccioiies impiiestas eii el ac t~ia l  período. 

.Sin embargo, en el plriiio político, esta giierra re]~rcsriit;i i i i i  

aspecto dist,iilto cle 121 clcl año 14, aii ciiie 1iicli:ibiin eiitrc sí lxií- 



ses de gobieruo democrático. En la giierra actual está cntablii- 
da al liiclia eiitre la democracia y el fascismo. Y es esta carac- 
terística política de giierra aiitifascista, lo que ha heclio ~)leyai~sc 
clecidiclaiiieiit~ ti1 lado (le lai  ~oteiir.ias dciiiocráticas a todas las 
fiierzas popiilares del iiiuiido. Porque el fascisino es l a  tiranía 
iliás feroz contra l a  clase obrera, porque destruye coi1 saíía iiii- 
placable sus derechos políticos y organizacioiles sindicales, aplas- 
tando sin piedad sus reivindicaciones econóinicas, mientras qiie la 
democracia permite a l a  clase obrera subsistir, clesai~ollarse y 
fortalecerse, tanto en el plano político como siiiclical, a l a  vez 
que le facilita 511s posibilidades de lucha por siis reivindicaciones 
económicas y sociales. 

El rkgimen democrát.ico suministra las condiciones iieeesa- 
rias para el desenvolvimiento de las fuerzas obreras, para el 
rivalice del iiiovimieilto popular. De ahí qiie la siierte (le] mo\-i- 
mieiito obrero interiiacioiial esté iinida a la suerte de la Iiiclin 
entre l a  democracia y el fascismo. ¿ 

Los socialistas henios seguiclo una perfecta línea aiitifascista 
(les(1c l a  formación (le ~iiiestro partido, línea iniciada en la 111- 
clia coiitra los iiacistas criollos. continuada contra el ibañisiiio, 
t.oritra e1 P .  Coiniiiiistn cliirante la alianza nazisoviética, coiitra 
c1 il)aííisino iiuevaiileiite eii la última liiclia prcsideiicial y rea- 
f i~rnacl i~ coii la posicióii de ruptura de relaciones coi1 cl Eje, qiie 
ilesgraciadaiiieiitt? la actiial directiva fiié. incaapaz tle capitalizar 
t s l i  favor del P. S., por sii po1ític;i de vacilaciones y actitudes 
c.ontradictorias, lns que inipidieroii a iiuestro partido deteriiiiiiar, 
61. coii~o 11:i rtido. la riiptiirn eoil los paíscs totalitarios . 

T-Ienios defendido el rbgiiiieii cle~iocrático porque es i i i i  me- 
dio para fortalecer iiiiestro partido, qiie debe ser el partido <le 
la clase trabajadora cliilena, y porqiie la deiilocracia iios permite 
Iiichar por'las reivindicaciones ecoilóinicas de los masas popiila- 
res, seiialáiidoles paralelanieiite la solución definitiva de  sas  pro- 
blemas, qiie es el socialismo. Los socialistas no liemos peiisaclo 
jaiiifis qiie la deiiiocraci:~ sea la f i i ia l id~~d del partido, porque sa- 
hemos perfectamente que la democracia política es el rbgimeii 
rii que se siisteiita el liberalismo ecoucí:ilico, y iiosotros no somos 
n i  liberales ni demócratas, sino socialistas y revoliicionarios . 

La posición democrática no debc liacernos olvidar, coi110 a 



alguiios ga 1.2s lia uciirrido, que sonioii por sobre totlo soci;ilistiis y 
qiie niiestra política y nuestra accióii debeii eiicaiizarse eii fuii- 
ción del socialismo. 

11. -COxSECUEh'CIAS DE LA GUERRA EX LA ECOlr'O;lI l h 
Y EX LA POLITICA CHILENAS 

I.a giieyra, lieclia abstraccióii (le s u  carácter político aiiti- 
fascista, lia traído coiuo consecuenia iiila serie de alteracioiies 
ecoiiómicas que liaii recaiclo fiindaiiiciitalinente sobre las clases 
populares. 

Han disniiiiuido coiisiderablemeiite las exportnciories y so- 
bre todo las iiiiportacioiies de materias primas que alimentaban 
niiestra iiidustria. La depresióii económica se ha manifestado 
sobre todo en el alza del costo de la vida, lo que ha rediicido 
n sal y agua todos los auuientos de salarios y sileldos de los tra- 
bajadores y enipleados. La  carestía coiitíiiua de las subsistencias 
(aliiiientación, vestiiario y virielida) Iia sido agiidieada por -1% 
accibii desenfreiiada de los especiilaclores - los biiit.res (la l a  
guerra - para quienes la escasez y 1;i giierrii son iiaevos pre- 
textos para. traficar coii el Iiarnbre del pueblo. Una grave ce- 
sni:tín ezota a ciertos sectores de l a  masa obrera (coiistriicción, 
obras públicas, caniiuos, etc .) y se hace cada vez niás augus- 
tiosa en la clase me,Iis. El bloqiieo y coiltrabloquco 110s aislaba 
de  tal modo qiie sólo podíamos muiiteiier relacioiies eeoiióinicns 
con los de1il5s paises de Latiiio Ainérica y Estados Unidos de  
Núrtc! Aniérica . 

Fsta sitiiacióii ecoiióiiiica es lo cliie 1ia decidiclo iil Ciobierrio 
íle Chile, despiies de iiii aíío de e~as ivas  y vacilacioiies, a roni- 
yer siis ~clacioiies con los países del E je .  BEUs yiie iiiia coiivic- 
ción de apoyo s la deinocracia iiiteruacioual p de solidariclad coii 
todo el cotitiiieiite, ha sido la necesidad de coiijnr,2i. l a  crisis eco- 
iiómica que se nos venia eiiciiiia y qiie habría teiiido conseciieiicias 
catastróficas si el Gobiei*no 1iiibiel.a p~riiiaiieciclo irrediictible eii 
sri político de aislauiieiito. r i ipti~ra tenía que llegar tartlc 
o teiiipratio; eii Cliile 1121 llegado 1111 poco tarde, perdifiiidosc iiii 

i,ño de oportiiiiiilacles para concertar cl eiiteiidimiento con Esta- 
dos LTiiidos eii iiiejores coiidicioues ccoiióiiiicas para Chile. 



Varios antecedentes y liechos concretos deiuiiestran que 1.7 
riil)titra de relaciones coi1 el eje h a  obedecido, en casi todos 10s 
países de América, a 13 presión directa o indirecta, sobre todo de 
cnríicter económirc?. de Estados Unidos ante los gobiernos latino- 
aiiiericaiios y qiic los principios cleinocráticoi no liaii jugado el 
priiieipnl papel. 

l .  o Algniios gobiernos de dictadura, conio el Perfi y Bra- 
sil, que no tienen liada de demowi.áticos g mantieiieii sojuzgada 
l a  coiicieiicia política de las masas, Iian sido los primeros en 
adherir a l a  lucha contra el fascismo y en romper con el Bje .  
Despiiés de la ruptura no han sido menos dictatoriales que aiites. 
Apoyan a las potencias democráticas, pero ni  siquiera Iiaii coinen- 
zado estableciendo l a  democi*acia en sil propio país. 

2.0 E11 Chile toda la prensa, desde el diario comiiiiista "El 
Yiglo" Iiasta el reaccionario "El Imparcial" han planteado el 
spoyo a las poteiicias deuiocrBticas. Desde los partidos revo- 
9iicionarios y organizaciones sindicales de la clase obrera Iiasta 
el terrateniente liberal o conservador, cliie explota a los canipe- 
~ i i i o s  cii sil latifundio, estúii colocados cii iiiia abierta posicióii 
(le liiclia antifacista . 

3. o Eri ~ h i l & ,  a fresar de haberse conocido todas las activi- 
(lades nazifascistas desde liace míis de iin afio y de espionaje del 
Eje, no se toinaroii iuedidar contra los iniiiiiiierables ~edi ic tos  
nazifnscistas, iii coiitra la propaganda desenfi.eiiada del Eje por 
la prensa. radio, etc., y Iiasta se aceptaron coinicios (le adhesión 
piíblica de (liclios elementos. , ;\Les :tfiii, las iiivrstignciones so- 
bre acti\~iclades nazifascistas eii Cliile qiie preteiidía realizar l a  
Comisióii Investigadoi*a de la,Cámara, fiicroii saboteadas por el 
propio Gobierno y dicha Coiiiisióii fracas6 sil1 liabei. expedido 
todavía si1 informe. 

L a  iiicoiporacióii de los sectores niás coiiti*adictorios y he- 
tcrog6iieos a la liicha aiitifascista lia creado iiii poderoso con- 
glonici.ac10 aiitifascista, deiitro del ciial ya comienzan a señalarse 
posicioiies aiitagóilicas qiie hnrhn crisis fataliiiriite, despiiés de 
la guerra y del aplastnmieiito del fancisn~o, si es que esas diver- 
gencias iio se ahondan antes profiindaniciite. Soii niitagonisiiios 
de  clase qiie se proyectan en l a  política ecoiiómica. Existe 1111 

aii t if~icismo biirgiiés. del capitalista qiie liiclia llar intereses eco- 



i~óriiicos y iio por eoiicieiicia deiiiocrlitica; del espcciilador qiie 
t ra ta  de i isufru~tuar  coi1 la guerra y se eiiibosca en las filas an- 
tifascistas, g existe iiii aiitifascismo popular. auténticuiiieiite de- 
mocrático, que lucha coiitra cl fascisiiio porque éste encarna la 
peor reaccióii coiitra el nioviiiiieuto obrero, pero qiie a sil vez no 
esta dispuesto a seguir siendo pasto de l a  voracidad ecoiióniica 
c l ~ l  capitalismo pseudo liberal. 

Eii Chile estas dos tendencias del aiitifascisnio se han ve- 
nido iiiaiiifestaiido desde Iiace tiempo. Algui~os elemeiitos lle- 
gaclos a l a  hora undécima al aiitifascisino, políticos oportiiiiistas 
y eiuboscados o reaccionarios, haii preteiiclido y pretenden iitili- 
zar la niptura  de relaciones para impulsar el es~ableciuiiento de 
una dictadiira de carácter personal o iiiilitar destiiiada fuiidameii- 
talmente a ~estriiigii. los dereclios sindicales y políticos de la 
clase trabajadora y Iiacer pesar sobre ella las consecueiicias eco- 
nóniica de la guerra iilecliaiite disiiiiiiiiciíiii de salarios jr ciieldos. 
tolerancia de  los altos precios clc las siibsisteiicias, eii vcz de lis- 
cer caer dichas coiisecueiicins sobre las clases adiueradas y si- 
capitalismo. 

Incluso se ha llegado a hablar de supresióii de las garaiitías 
democrílticas, tales como los derechos d e  organización y reiinióir 
para  los p a ~ t i d o s  y sindicatos de los trabajadores. Es decir, en 
nombre del apoyo y defensa de  la democracia internacional, tales 
elementos pretenden destruír nuestra propia democracia, copiando 
los mismos procedimientos del nazifa,scismo . La clase obrera, 
encabezada por el P.  S. debe lucliar iiiiplacableineiite coiitra tn- 
les tentativas y coiitra dichos elcniriitos, rleiiiiiiciáiir\olos enérgi- 
camente ni-e el país coiiio agentes einboscados rlel nazifascismo 
interiiacioiial e iiistriiiiieiitos de la reaccióii olig6rquica chileila, y 
oi*ganizando la resisteilcia por toclos los ineclios a su nlcaiicc. 

La  ruptura de relaciones diplornát.icas y c;omercialcs con e1 
E je  totalitario, era iiiia resoliiciói~ (le política iiiteriiaciorial que 
se esperaba desde liacía tieliipoiy que aliora, como todas las re- 
soliiciones del actual. Gobiei~io, apnrecc sieildo deterniinada ~r 
ndministr.ada por dirigentes radicales y'por el P .  Radical coi1 gran 



artificio de  propaganda. Dicha ruptura fuí! planteada en el 
B .  o Congreso General del P. S. y lanzada al  país en forma ter- 
minante y perentoria el 4 de Jiiiiio pasado. 

La posicióii política asiiniicla coinprendía los siguieiites piin- 
tos de vista fiindamentales: 

l .  o Ruptura de relaciones coi1 el Eje .  
2 .  o Plan econóinico de  guerra p de post guerra. 
3 . 0  Reiviiidicaciones ecpnómicas y sindicales inmediatas. 
l .  o Aplastamiento de la quinta colnmiia iiazifascista j- giis 

:igerites criollos. 
El P .  S. consideraba que 18 simple riiptiira de relaciones 

con el Eje no podía ser l a  ~olucióii política de iiiiestros problemas 
actuales, si no se luchaba siui~iltáneaiiieiite coi1 iin plan econó- 
mico de giierra destinado a.impcdir que las coiiseciiencias del coil- 
flicto recayesen sobre las masas 'trabajadoras. 

El  P. S. pretendía aprovechar la coyuntiira iiiteriiacional 
para t,res objetivos iiinietliatos: 

1) Obtener nuevas conquistas económicas para las masas po- 
pulares, conio ser: rea jiiste de salal-ios, estableciéiidose en todas 
las  actividades el salario vital, fijación de l>recios de los ar-  
tíciilos de primera iiecesidacl, a fin de impedir el alza y la espe- 
culacibu, y liinitacibii de las iitilidacles excesivas, rediiciéiidolas 
a iin ocho por ciento. 

2) Obtener la creación de nuevas iiidiistrias y actividades 
ecoiióiiiicas para  absorber l a  actual cesantía y conjurar l a  cesantía 
de post giierra que-pudiera provocar la paralización parcial de 
indiistrias miiierales, iiiiciíiiidose además el proceso de iiidustria- 
?izaciÓn del país. 

3) Fortalecer sus relaciones con los p:irtidos afines de Ame- 
rica e impulsar un f~ ie r te  niovimiento deiiiocrático y popular en 
tcden !es paises de! ~ o n t i n c ~ t e .  

Los socialistas liemos considerado que las coiiqiiistas ecoiió- 
iiiicas alcaiizadas por las masas en este período, sigiiificarían u n  
avai13e difícil de  quitarles pasada la guerra, pues darían origeii 
a uiia firme defensa de los trabajadores. 

&'I'aiito la riiptiira de  relaciones roiiio el plan económico d e  
giierra debieron haber sido impiiestos por la acción del Partido. 

Desgraciadamente, la política de la directiva, de mantenerse 



eli el Gobieriio a cualqiiier precio, ie Iiizo perder las brillaiitcs 
oportunidades cieadas por la agitación del 4 de Juiiio. Peor 
aíln, cayó en contradiccioiies y rectificacioiies qiie debilitar011 su 
posici'ón ante las masas y ante el coiitiiieiitc; contradicciones y 
rectificaciones exigidas por el Gobieilno a objeto de  iuaiiteuer la 
iinidad de criterio "no beligerante" o "iieiitralista" (Dcclaracio- 
nes del Secretario Geiieral a la prensa, votacióii de los Senadores 
socialistas aprobaiido la  política cle 13arros Jarpa) . 

La misma política de iiiaiiteiiiiiiie~ito eii el Gobierno eii ciial- 
quiera forma-o condicióii, 'trasgredió los aciierdos clel Pleiio S a -  
cional cn que seííalaba 1111 plazo perentorio de tres nieses para 
obteiier el triiiiifo de iiiiestrn política internacional y económica 
o 13-oceder al  retiro del P. S. del Qobieriio, actitud que, (le hn- 
ber sido asniiiida, Iiabría dado iiiineiiso prestigio coiitiiieiital ;ir 
Partido y le habría restituido la fe de las inasas cliileiias. 

Prefirió periiiaiiecer sileiicioso, ~iiiiiergido, clejanclo liacer, 
siii iiiiiguiia iiiterveiicióii decisira de >;ti ~ in r tc  y I z i  graii carta po- 
lítica que debib gauai. el Partido aparece hoy victoriosa inercd 
a iin minisfro radical. 

]V. - DllSTINTOS PUNTOtS DE VISTA OOX RESPEGTO ;\ L.\ 
POLITTCA DE RXJPTITnll CON EL E J E  

La riiptiisa de relacioiies, adiniiiistrada por el acl~ial Go- 
bierno, carente de iiii criterio econóinico de avaiizacla, eiitraña se- 
rios peligros que piiecleii hacer iinpopular diclia política: alza 
iiiinediata clel costo de la vida, especiilaci6ii, rebaja de salarios 
y siielclos, etc. No esiste iii existirá 1111 criterio iiiiifoi.iiie sobre 
la política a segiiii. despiiés de la'ruptiira. 

.Iiiterveiidráii los intereses ecoiióiiiicos de algiiiios sectores (1- 
Gobierno (terrateilieiites liberales o coiiser~~adores, biirg11esí;i rn- 
dical) y los partidos iio teiiciráii los iiiisiiios puiitos cle vista po- 
líticos entre sí. Mieiitras para los socialistas, la ruptura tlehe 
ir  acoiiipafiaíla (le i i i i  plaii ecoiióiiiico eii beiicficio (le los traba- 
jaclores y clases popiilares y de iiiia política de acercaiiiieiito coii- 
tiiietital eiitre las fiierzas popillares y c.1 al~l:istaiiiieiito del iinzi- 
fascismo en Chile-y América; para los cotiiiiiiistas iio tietic otro 
bigiiificado que gaitat. 1;i xiiei.i'a eii 1ii (:ii¿il está riii~iefiada la  



U .  R. S. S. y por estar la U. R. S. S. eii ella, ciiinplieudo así 
exclusi\~anieute las tareas impuestas por la -111 Internacional. 
Para fiicrtes sectores radicales de Gobieriio, la riiptura sólo es 
1111 iuedio ecoiiómico de salvar l a  situación fiiiauciera del país eii 
el iiiomento presente. sin renunciar a las grandes utilidades de 
los terratenientes del Siir o a los altos siieldos de la biirocracia 
de  dicho partido. 

Los socialistas debeii mauteiier fiiaieineiite siis piiiitos (le 
vista y orgaiiizar sii acción política futura eii uiia eiiérgica ofen- 
siva por conqiiistar sil triunfo, cualqiiiera qiie sea el criterio clel 
(lobieriio o de otros partidos, porque coi1 ellos resgiiarda los ia- 
tereses (le la clase trabajadora y sil propio destiiio conio particlo. 

Estas clivergeiicias (le criterios se proyectaii eii plaiitcaiuieiitos 
políticos clistiiitos coi1 respecto a la eoinposicióii del Gobieriio. 
Aiieiitras para los socialistas la política de riiptiira exige iiii Go- 
bieriio capaz de resolver coi1 rapiclez y energía los l~robleiuas eco- 
I óiiiieos qiie tieiie ya plaiiteailos la ziizrra y qiie creará la post- 
Kiterra; para el Prcsicleiite (le la República, de criterio ecoiióiiiico 
liberal, la soliicióii de Gobierno seria i t i i  miiiisterio iiacioiial for- 
iiiado coi1 excliisión de los couiiiristas y coi1 participacióii cle li- 
berales y elenieiitos qiie dieran garaiitias 8 los terrateiiieiitei de 
cliie el estado íl cosas actiial prniaiircerii iiialterable. 

Por sii parte, los coniiiiiistas no racilaii eii reclaiunr u11 Cin- 
1)inete de "iinión sagrada" antifascisto, formado desde el couser- 
vn(lor hasta el socialista, como si pudieseii disponer de iiiiestro 
partido para inipriuiirle sus pniitos cle ~ i s t a .  

V. - PEIrIGR.OS Y PCBIBILIDADES DE LLI POST GUERl<.A 

Idos ;iiitececleiites cle las priiicipales poteiicias deiuocrát,icas y 
1 i 1 ~  iiiodalidndes rjiie \'a toiilaiido el eoiiflicto, seííalaii Fa los peli- 
gros de la post guerra, coi1 el esfuerzo del capitalisiiio para sii 
iiiie\rn c~tal)iliza~icín y las Iiiclias de las iiiasas popiilares para iiii- 
poiier iiiia iiiejoi. orgaiiizacióii social y niejofes coiidicioiies de 
viilii . 

E; iiec.esario reteiier coiiio experieiicia 1iistóric.n para el aii5- 
lisis (le la fiitiira trayevtoria política, los sigiiiriites lieclios p ]>o- 
~il~ilidnrles: 



! . o  Niiigiiiiz de las poteiieias deiiiociáticas pretende rciinii- 
ciar a sii imperio colonial y precisameiite liiclia por inaiiteiierlo. 
STii solo nexo iiiie a estos países: la derrota del eneniigo comííii. 
el Eje f,iccista. El  leiigiiaje de Fraiicia combatieute, dirigidti 
pov caiidillos ~iiilit~ares, 'iio es'el inismo' de Estados Uiiidos e 111- 
platerra . 

2 .  o La unidad de Inglat,eri.a y Rusia se verificó clespiibs ¿le 
~núltiples deslealtacles recíprocas, ante ia iiecesidacl de defeiidel.se 
rlel eiieniigo coiniíii. Aiites de 1n aetiial guerra, Iiiglaterra apoyG 
fiiiaiicieraiuelite a Hitler y a la Aleiuania fascista. tratando cle 
arrojarla contra Rusia soviét,ica e impidió la iiiten.encióii rlel 
cjhcito fraiicés pava defender la Reiiaiiia de la ocupaci6ii (le 
Hitler . 

3. o El C+obiei.iio reaccioiiario de Cliauiberlaiii orgaiiiz6 el 
Coinité de iiÓ iiitei~eiicióii, para inipedir el apoyo n los republi- 
caiios espaiíoles, dejando las iiiaiios libres a Hitler y RTussoliiii 
1'ai.a el aplastamieiito ¿le la Repíiblica. so pretexto de la aiuenaza 
clel coiiiiiiiisiuo en España. 

4.0 Francia favoreció los planes de filussoliiii P R ~ R  la ocii- 
i~acií>ii <ie Eiiopía en represaiia a ¡a poiitica iiigles:~, ¡o cliie re- 
vela el iiegro juego de la política enrolwa. liecha eii fiiiicióii er-  
(alusiva de los intereses capitalistas. 

5 .o  E l  capitalismo, al. t ra tar  de estabilizarse despiiés de la 
giierra, pretenderá organizar gobiernos adeptos a sil política eco- 
iiómica, que impidan los inoviiiiientos r~iviiidicatorios o revoln- 
cioi-iarios de las masas. 

6 .  o Riisia, desangrada, podrá entrar en uiia política de 
transacciones con las potencias deniocriiticas a fin de restaiirni. 
s i1  economía, £1-ennndo los rnovimieiitos popiilnres. los cuales bns- 
caráii iiiievos organismos políticos capaces de coiidiicir siis Jii- 
ellas. 

7.  O La clase trabajadora entrará en iiila fase de niayor coiii- 
hat.ividad por sus reiviiidicaciones econóniicas y ante iiuevos fra- 
casos de los partidos o gobiernos democráticos se abrirá el caiice 
n iinerns iiio~~iiiiieiitos deiii;igúgicos (le caiidillos niilita.i~es o po- 
líticos. 

8. o El proceso revolucioiiario de las masas europeas trnerii 
como reperciisión movimientos populares eii América. 



Ante tales contiiigeiicias, niiestro Partido Socialista iiece- 
4 t a  estar en posesión de  iiiia organización poderosa y fuerte, apo- 
~ a d a  en el más s6lido a ~ r a i g o  de las clases populares cliileuas. 
hlerced al P. S. se detuvo en Cliile el triunfo del fascismo o de 
dictadiiras criollas aiitipopiilares como las de Giistavo Ross 
Carlos Ibíihez. Sólo uii P .  S.  fuerte y con Iioiido arraigo eii las  
iiirisas poclrii detener nuevos iiiteiitos [le distacliiras niilitares o 
civilistas. 

Ln cle~t~iiccióii  del P .  S. o la pérdida de  sil iiifliieiicia eii 
~ R S  inasas traería conio coiisecnencia nn engrosainiento iiicalciila- 
hle del Partido Comiiiiista y conio reacción inmediata frente a 
diclio c~ccimieiito, la iiiiplaiitacióii de iiiia dictadiira iiiilitar o 
apoyada eii el Ejército. agitAndose coiiio baiidei-a el peligro rojo 
y la amenaza a la patria, la fainilia y la  propiedad privac1;i. Se 
repitiría el caso cle la dictadura de  Ibáííez con el apoyo ecoiió- 
miro (le las propias poteiiciac clemoci.áticas, abriliiclose iiii iiuevo 
p ~ r í o d o  de retroceso 7 aplastnmiciito clz las liiclias pol~iilares clii- 
ieiiiis y de 1;i orgaiiizaeií>ii sindical obrera. La veraci(la(1 presii- 
puestaria del Partido I14adical, sil iucapaciilad y desaciertos, acii- 
miilaríaii el suficieiite cauclal de odios eii la clase media, In qiie 
seria iiuerameiite iitiiizada coiiio plataforma de la reacción o 1:i 
dictacliir;~ . Surge, eiitoiices, como probleiiia fiiudaiiieiital cle la 
-política socialista b necesidad de] fortalecimiento del partido, 
hoy debilitado y desprestigiado no sólo internamente sino ante 
l a  clase trabajadora que constituía s u  gran fuerza d e  arrastre. 
Surge In iiecesidad de reciiperar a l a  clase trabajadora para el 
P .. S. ,  de captar a los sectores ?le la clase iiieilin, cada (lía miis 
descoiiteiitos y trazar el justo camino, siii vacilaciones de iiiiigiiiia 
e.ip:cie, piira coiivei*tir ti1 P .  S .  en r l  gr;iii ~ a r t i d o  director de  
lab niasas populares. 

Este fortaleciiiiieiito, {lile debe ser e] objetivo iiiniediato )- 
supreiiio del Partido eii ci iiioiiieiito actual, exige la revisión eoui- 
pleta (le los errores coiiietidos, errores qiie iio sólo liaii parali- 
7adn si1 crecimiento, siiio qiie lo liaii rediicido al estado de desiu- 
t~prwción, de~alieii to y desmoralización iiiteriia eii cliie se halla y 
qiie le liaii acarreado adeinás, coiuo cor~seciieiicia, la pérclida de  
;:i f(: de las masas y su descrédito aiite ellas. Para estti tarea 
r?ciiperadora so11 necesarias: 



1 .O La adopcióii iniiiec1iat:i (le uiiii lii!ea. po1itir;i jiista . 
2.0 Uiia accidii siiiclical_justri y al sr-rvicio tle las rciviiidi- 

t~acioiies obreras. 
3.0 Una firnie orgniiizíici6ii iiiteriia I);isatl;i eii iiii:i estriie- 

tiira socialista y revoliicioiinriíi . 
4.0 Depuracióii cle los cleiiieiitos ~leshoiiestos, contrai'rero- 

Iiicionarios ii o p ~ ~ t i i i i i s t a s  qite piiedn haber eii el l'artido. 
La  revÍsi6u Te iiiiestra Iíiiea política cs el piiiito capital, 

porque d e  sii justeza depei?cleii las iiic,jorer l)osibili(la(les de  ;ir- 
cióii siiidical y facilitaii las tareas de  orgaiiizíici6ii iiiteriia . 31aii- 
tener la actual posicióii política, coiitrn el oclieiit:~ por (0iri)to de 
los inilítaiites del Partido, sería perseverar eii el estii<lo (le tlesili- 
tegracióii y desiiioralizacióii iiiteriies ( 1 1 1 ~ ~  ~ivii i ios y prorofiir (le- 
fiiiitiraiiieiite la l~ércli(l;i de iiiiestra iiikliiei!cir~ cii la iiiasa . 

Por o t ra  parte, iio sólo I i i ~  tareas (le 1)ost giieisra esigeii i i i ~  

viraje eii recloiida d\i 1iiiesti.a po1ític.a y revlaiiiaii el rápido for- 
taleciriiieiito del 1'. 8 .  Lo esigeii taiiil)ií.ii, y van inayor pre- 
miira, las respoiisabilidades qiie (leberh nfroiitar eii breve mite 
1:i iiiasa: Coiigi.eso Nacioiial de la 9. T .  Cli. y c.oiiiivios clcc*to- 
rales regidores g parlaineiitnrios cl a110 11r6siiiio y sigiiieiite. 
R l  Particlo deberá presentarse ante el piieblo que juzgará sic 
coiiclucta eii actos plehiscitarios, eii los caiiales, rliier6iiiosio o iio, 
se  pondr" en  juego la existencia inisine del Par t ido .  El liorye- 
iiir del P. S. está ligado ti sil hsito o fi*ii<liso. Uii fi-acaso qiic. 
piisiese en (lesciibierto iiiiestro debiljtnuiieiito ~)otli.í;i ser el prin- 
cipio (le I n  crisis (Irfiiiitir;~ (le1 P. S. l~orcliie, .jiiiito con matar In 
fé en la iiiasa y perder iiiiestra 'infl~ieiicia eii las clases trabaja- 
deiuás partidos cliileiios y aiite 10s partidos afilies (Ir1 Coiitiiieiite. 
deiiiiís partilos diileiios y aiite los partidos ñfiiies dcl Contiiieiite. 

VI. - POWTICA DEL 1'. $. E'S EIJ OORIERSO 

P a r a  restatirar el régiiiieii c1ciiioer~tic.o y c3rc;ir las ~>osibili- 
<lades de desarrollo del' moviiiiieiito popiilar, el 1'. S. (letei-iiiiii6 
la eleccióii presideiicia" de  don Peclro hgii irre '  Cerla e iiiil>idii> 
el triiinfo de Ross y la implaiitacióii de  iiiia dietadiira reacc.io- 
iiaria y 01igá~qiiica. Para  mantener el r6giiiieii (1enioc.riítico. de- 
terminó posteriormeiite la eleccióii presicleiic.in1 iie (loti . T I I ~ I ~  - \ II-  



toiiio Ríos e impidió el t.riiiilfo de  Ibáñez y l a  hpliaiitacióii dc 
tina dictadura filofascista. El P. S. procedió con plena respon- 
sabilidad no](tica. pa ra  abrirse e] camiiio fut,-.i, sin dejarse e* 
ganar  jamHs por el mayor o inenor izquierdisino de los caiidi- 
datos.  

- :Se iiicorporó a l  Gobierno clc cloii Pedro Aguirre Cerda, eii 
una combinación d e  izqiiierda (Frente Popular) ), por decisióit 
del 80 por ciento de sus bases, coiifiado en que desde el Gobieriio 
lograría afianzar la democracia y, sobre todo, desarrollar iiii plan 
d e  realizacioiies popiilares que le pe.rinitiese destacarse como 'el' 
n~iténtico clefensor y ejeciitor.de las asl>iraciones del ~)iieblo y for- 
talecer sil arraigo eii l a  masa hasta convertirse eii el iiih pode- 
roso partido de izq~iierda. 

Se iiicorporó nl Gobierno de (1yii J u a n  Aritoiiio R.íos, t1espiii.s 
d e  nria votación ganada difícilmente. que deniost,ral)a qiie por lo 
iiieiios l a  initad clel partido deseaba recuperar sil iriclepeiiilencia 
política y no coiitiiiiiar asiiiiiiendo respoiisabilidadcs giil)rrii:i- 
t ivas.  

¿Cuál es hoy la experiencia d e  estos cuatro años de bbrma-- 
nencia del Y .  S.  en  el Gobierno? 

1 . o  T,a iiicorporacióii del P .  S .  a l  Gobierno, y 4ol)rc todo 
al Iieclio (le lia5er ileteriniiiado la eleccióii presideiic.i;il. t ra jo  el 
ingreso al Particlc de  iiuiiierosos elenlentos dc la iiiás distinta ín-- 
(lole: obreros y empleados Il'enos (le f6 y liiiipios dv totln iiiiil,ic.ióii 
l,ersniial, atraídos por la £iierza .y el eiiil)ii.je (le1 I';ii-ti(lo ; eiiiplea- 
(los (12 la Adniiiiistracióii Píiblica qiie cleseabaii voiiserrai- .;lis 
piiestos ii obtener asceiisos; nveiitiireros dc las piisad;ir adiiiiiiih- 
tracioiies ii o l~o~t i in i s tas  qiie veían en el 1'. S .  iin cniiil)o propi- 
cio de  iisiifriicto persoiial y qiie iio han sabitlo .jniii;ís lo qiie es ri 
socialisnio . 

2.'0 E l  creciente poderío del P .  S.  despertó la iiiiiieiliiit;~ 
reacción en los partidos radical y comtiiiista, qiir vieroii cii iiiirs- 

t ro  partido iiii formidabIe rival que anieiinziibii tlt~sl)lnza 1.10s t l ~  

siis posiciones políticas. 
E l  Partido Radical advirtió u n  serio couipetidor Iiai.;i 1ii 

iiiieva Iiicha presidencial y el comiinista iiii ;i<lrersai.io cliir le c.oii- 
qiiistaba. día a día, la masa obrera y le ganaba cl iloiiiiiiio sin- 



tlical. Se unieron ambos coiitra el P. S., tratando de iinpedirle 
toda acción cle gobierno que le prestigiase aiite el pueblo y pro- 
moviendo al descrédito ante las masas coti uiia campaña [le cs- 
cáiidalos qiie recogían ávidamente la prensa de  derecha y la yeac. 
.ción c?igárquica, temerosa tsmbikn d r l  poder del P. S., ,T. proiitii 
para iiitrocliicir iiiia ciiña dirisioiiistn cii la izquierda. 

3.0 111 poc.0 tienipo, el Gobierno (le izqiiierda daba dciuos- 
tracioiies evideiites de  su ii~capacidad realizadora, provocaiido el 
descoiiteiito del pueblo. Ninguiio de los graildes probleiiias era 
siquiera encarado, y l a  derecha, dueña del poder ecoiióniieo, tru- 
taba de  recuperar siis posicioiies políticas. 

4.  o Las eleeioiies parlament.ariiis y el triunfo de la izquier- 
da no niodificaroii la  sitiincióii 'existetite: niiignuo de  los l~roble- 
mas había sido resuelto. El Gobierno de izqiiiei.cla sólo Iinbía 
fiignificado canibio de  hombres, el reemplazo de la burocracia de: 
rechista por ii1 liiirocracia radical y l a  sustitiicióil de  la oligar- 
cliiiir iearcioiiíiria ])ni' la hiirguesía dc ¡os terratci~ieiites radicales. 

.5 .0  Los proyectos del P. S. 'fiicroii sabotearlos eii el Oo- 
bier:io inisnio v mi las Ciininras, dmide radicales se ha11 iiiiida 
periiianciiteiiiciite con las dereclias para rechazar las iiiiciatirris 
-socialistas. Iiifitiles haii sido los meiiloriales dirigidos privada o 
p~íl~lica~iieiitc a: l'i~esidente de  In República, las entrevistas, Ion 
ni~ciiifirstos, las concentraciones, las peticiones de  oficio del par- 
laii~etito; iiiíitilcs los c ~ n i t i o s  de  ininistros;. los propósitos socia- -. iistas de rcalizaeioiies popiilares Iiaii fracasado rotuiidameiite, obs- 
ttiiícios sistcinht.ic;lmeiite poy el Partido Radical, a qiiien no in- 
teresnii las iiecesiilat!es del piieblo sino l a  formación de  ln miis 
cignntesca biirorrncia sobre la ciial levanta sil iiiaqiiiiiaria poli- 
t iea electoral. 

La reforma agraria lia~siclo inotiro de escarnio por parte d e  
rlerecliistns raclicnles; la colniiizacióii y radicacióii (le coioiios e n  
los fiiii(1os eii litigio de  la zona austral han sirlo saboteados por el 
Cobieriio y parlainent~rios radicales; el plan de  hahihcióii po- 
pillar, el proyecto de rebaja de los arriendos, igiialmeiite obs- 
triiídos en medio d e  la pavorosa carestía de la vivienda y (le si1 
.escasez crecieiite. Los planes de iiidiistrializacióii del Estado 
(Corpora~~ióii del Ceiiiento, del Casb611, de Pescla; de  el,.ctrificn- 

.rió11 de la zona sur, e t c . ,  haii sido sepiiltados en la mRs coiiipleta 



iiidifereiicia. E l  prorecto socialisto rlcl hIiiiistcrio de B(:oiiouiíii 
y del Banco del Estado, fueron deforiiiados y coii~erticlos cii siin- 
y.!es al)ara.tos biirocráticos 11 6i.gaiios cle la c)ligarclitía baiicaria p 
agrícola, como ocurre coi1 la Corporación de. ltecoiistriic<~ióii y 
Aiixilio p la Corporacióii de Fonieiitn a la Prodiiccií,ii, a l  se:vii.io 
eucliisivo de la reaccióii oligárqiiica. 1'0~10 1)eriiiaiiccc igiial c l i i ~  

en,los gobieriios de dereclia: A pesar del auiiieiito de salarios. la 
carestía de l a  vida maiitieiie la espantosa iiiiserin da la clase 
obrera; el coiiveiitillo y el rancliq siguen destriiyeiiclo la ~ i d n  de 
iiiiestro- puebl'o; los campesinos contiiiúan taii iiiisérriiiios y es-. 
plotados como antes, sin que los dos Gobiernos radicales les lia-' 
yan siquiera reconocido su derecho a organizarse y defeiiderse, 
ciimpliendo las d~sposiciones del Código del Trabajo coi1 respecto 
a la sindicalizacióii agrícola. 

La  dereclia económica y política está ya eii el Gobieriio, t.0- 
máiidose todos los coiitroles cconóinicos y políticos. eii coiiiiivencia 
coi1 gobernantes y dirigentes del Partido R.adical. 

6 .  o Tampoco el P .  S. Iia sido capaz de inipoiier siis puii- 
tos cle vist.a inmediatos para  una economía de guerra: iii reajuste 
de  salarios, n i  fijación de precios, iii represión de la esl>eciil¿i- 
ción, ni limitación de las grandes utilidades, iii plniiificacióii dc 
nuevas industrias y actividades económicas, i i i  abariitniiiieiito de 
las subsistencias, n i  liquidación de !a quinta colniiiiin 11;tzifas- 
cista, iii incleiiliiizacióii a los obreros por años de trabajo. iii re- 
forma del Seguro Obrero, iii rebaja de los nrriciiilos, absoluta- 
iiiente nads'.i 

Esta  incapacidad dcl Partido para  iiiipoiier siis plaiies d e  
acción en beneficio de  la  clase obrera ha llevado n las bases (le1 
P. S. la  convicción absoluta de nuestro fracaso en el Gohieriio 
y le Iia acarreado el más profundo descrédito en la iiiasn popular. 

7 .  o El  P. S. ha debido cargar coi1 las rcspoiisal~iliclncles y 
desaciertos de otros partidos que liada tieiieii que ver coi1 la nias;) 
obrera ni se interesan por ella, piies Iiaceii residir sil fuerza po- 
lítica en su maquinaria biirocrática y cn el colieclio elcctoriii. E1 
P. S. lia perdido sii personalidad y orgullo de partido para coii- 
vertirse en u n  simple apéndice y panta!la del Gobieriio raclical. 

8. o E n  el plano administrativo, el Partido Radical lia aesa- 
1-rollado tina política de absorción absoluta, despojando al P. 8. 



en coliisión coi1 la dereclia, de iiiia scl-ie de situaciones políticas 
y burocráticas, y fomentando iiiia verdadera corrupción adininis- 
trativa con el silencio cóniplice de nuestro partido, a trueque 'de 
seguir en el Gobier~io. 

El relajaniiento de la Admiiiistracióii Píibiica, por este coii- 
cepto de botín que le lia dado el Partido Radical, Iia traído coii- 
sigo el oportunismo y el arribisnio personal de la clase niedia e 
iiicliiso de sectores obreros, que, perdida la fé en su clestiiio conio 
cliis~. por falta de un partido que los encauce coi1 firmeza y res- 
ponsabilidad, tratan de resolver exclusivaniente siis situnciones 
personales apegáiidose al Pnrtido Radical conio vehíc~ilo de ine- 

,dro y de triiiiifo. 
Bstn corrupcióii a(1miiiistratir:i iia c.oiiieiii.ado ;i tlestrnír lii. 

conciencia d e  clase cu numerosos sect.ores que liasta ayer cou- 
fiaban en nuestro partido: ferroviarios, cbreros de obras piíbli- 
eas, niunicil):iles, e incluso niaestros primarios, entre los cii:iles. 
por primera vez eii Cliile. el Partido Rndical logra, en In Con- 
\.encióii íiltima, una mayoría siiperior a todos los demás partidos 
$untos. 

9.0 Ynralelainaiite a esta polític;~ de estaiicaiiiieiito y desin- 
teres por los problemas del pueblo, elenieiitos rmlicales y dere- 
h i s t a s  Iian desencadenado constantemente la inás enérgica cam- 
paiía de desprestigio contra el P.  S.. atacando su inoralidad píi- 
hlica y hoiiest.idad administrativa. Periódicos coiitrolados por 
elcnientos radicnles lian contribuido a esta campañn plaiiificadn 
.contra el p.  S. ,  de ciiyos cargos el partido hn  ido i ~ i e a p ~ z  ile 
.saeu(lirse con la necesaria energía. Dicha cainpañn obedece ;i i i i i  

plnii y continuará sistemhticoiiieiitc mientras el P. 8 .  peinia- 
nezca en el Gobierno. 

n . o  El fracaso del P. :S. eii el Gobierno y el (1esj)restigio 
i>fiblico de aiie se le ha hecho objeto. han ~ r o m o ~ i d o  la ilescoii- - .  

fianza y el alejamiento de fuertes sectores popiilnres qiie niitcs se 
-movilizaban alrededor del Partido. 

La perinaneiicia del Y.  8. eii el Gobieriio, pol. las razoiirs 
señaladas, lejos de fortalecer al  Partido y s e y ~ i r l c  de niedio de  
acción, le ha  acarreado sil debilitnmieiito interno y exteriio y lii 

pérdida de su influencia en las clases trabajadoras. 
Por eso, desde liace dos años se ha venido desarrollaiido una 



fuerte teiirleiici~i eii el seiio del Partido, que hoy const.ituye la  
inmensa. mayoría ,de los militantes, qiie comprende qiie la iíiiica 
solución política justa para recuperar l a  masa es .su inmediata 
independencia con respecto a l  Gobierno y el retiro de  sus minis- 
tros y funcionarios políticos. ' 

VII. - RETIR'O DEL P.  S. DEI, UOl~lE%YO 

Persistir en la política de permanecer en el Gobierno, invo- 
c.;iiido nileros pretextos. como por ejemplo el de la ruptura  de 
relaciones con el Eje, sería perseverar, a sabiendas, en una po- 
lítica (le fi.aca40, qiie ciieiita coi1 el repiiclio (le1 SO por ciento, por 
lo ziienos, de las bases del Partido. Sería t ra tar  cle ahondar iiiies- 
-11'8 des~oralizacióii y.  desiiitcgraci611 illterua eii vez de  propen- 
(lcr :il forta1:ciiiiieiito del Partido. Sería preteiider estrangiilar 
3 destriiír al Pairtido. 

i Quiénes pueden desear nuestra permanencia en el Gobierno? 

1 . o  Algiiiios iiiilitaiites, sobre t,odo de proviiicias, qiie iio 
coiioccii la situaciióii real del I'nrtid:, y qiie pieiis¿;ii de biieiia 
Ti. qiir el clestiiio y fiiialidad del 1'. S. es perinaiiccer en el 00- 
hieriio aiín 'despu6s de ciintro aííos dc f r:ic:iso. 

2 .0  Alguiios dirigentea que iio desean pcrdei. sii infliieiirin 
personal en ciertos círculos del Gobierno. 

3. o Algiiiios fiincioiiarios políticos para quienes prevalece su 
sitiiaeicíii persoiinl por eiicima de los intereses del Partido. 

4.0 El Partido Radical, qiie prefiere segiiir iisiifriictiiaiiclo 
ilel poder maiitenienclo a1 P .  S. coino cómplice de  siis errores y 
naonio pantiilla freiite ii1 piirblo. 

5 . o El I'art ido Coriiiiuista, qiic qiiiere segiiir iiiaiiteilieii(1u 
311 1'. S .  coino esciitlo eli el Gobierno miei~tras, por otra parte, se 
nprorecha día a. día (le iiiiestro retroceso ante la niasa. E l  Per- 
:¡(lo Coiiiiinista sabe qiie el' Gobieriio es e1 cnniino de iiiiestrii 
tlcsiiit.egracií>n interiia y ve coi1 secreto jiíbilo iiiiestro desprestigio 
acte las clases trabaja4oras. i\fieiitrns sus dirigentes estimii~aii 
iiiiestra permanencia en el Gobierno, siis ruilit.aiites, a iina inismn 
~ o z  y roii una misiiia consigna, resp~iisabilizaii nl T .  S .  de  l a  



iiiacción de: Uob;ei-iio y de la falta de coliicióii ;t lob problemas 
del pueblo. Estu politica se hará iuiicho más teiiaz e iiisidiosa 
coi1 niotiro c!c las zl~ccioiies sindicales o de representación po- 
pillar en qiie el Partido Coiniiiiista tratar5 (le c1esplaz;ir política- 
mente a iiiiesti~o Partido por todos los medios ii sil ;ileaiice, qui- 
tándoiios cii clefiiiitira toda iiiflueiicia en la iiiasa. 

OTl-JECTONES P 0BS:TACULOS A IJA PO12TTZ.CA DE JNDE- 
PEI~JNDENCIA DEL P.  S .  

I 

. Coiitra esta política de independencia del P .  S. y retire 
(le1 Cobieriio se hacen alguiins objecioiies que carecen de soliclez. 

l. o Si la  ruptura de  relaciones ya se h a  groducido, no es lógico 
retirarse del Gobierno. 

Tal afirinacióii signifira falsear el sigiiific:iclo y alca~icc dtl 
la riiptiira. La rul~tiira ha sido deteriiiiiinda por circiiiistancias 
económicas y será acliniiiistrada por los i.adic:iles, piies ellos la 
decidieroii como y cuaiido la desearoñ. Esta iiiisiiin situación 
permite deducir que Chile no movilizará soldatlos para eiiviarlos 
a pelear al Africa o Australia y aúii es ctifici] que se sipr iui.1 
~i iérgica  política antifascista, piies elcnieiitos de In (juii!ta co- 
lumna criolla haii sido llevados a la Adiiiiiiistrncióii PíiLlica por 
el propio Gobi~riio actiial. E1 iiiisiiio criterio libei.al ecoiióuiico 
de 1a.fraccióii raclical goberiiaiite (BIollei, D~iliald'e, etc.), iiitpc- 
cliiil una política que favorezca a las masas trabajadoras. Ade- 
más, l a  política del P. S. en favor de  l a  ruptura y contra el m,$- 
fascismo no h a  sido desarrollada para permanecer en e! Gobier- 
no, sino pcJrque ella obedece aJ programa y objetivos del Partido. 
Fuera del Gobieruo, puede ser contiiiiinda coii iiihs autoridad nio- 
ral y mayor energía, criticando las d~bilitlndes o aacilacioiies del 
Gobierno e impulsando acciones más ~lecisiras. 

2.0 Debido a,i retiro del P.  S .  del Gobierno se puede producir. 
en Chiie una dictadura personal o militar 

Tal argumentación es conll~letnineiite falsa y está destirinda 
;I crear el complejo del miedo en los militriiites, 



Si el Presidente de  la Repfiblica estuviese decidido a iuil)lnii- 
t:iiS la clictadiira, iio sería contra las derechas, pues con ellai est; 
coberiiando, siilo contra las masas populares. . Eii tal cuso, r1p!1 
o si11 la voliintad del P .  S. la implautaría, y sería criiiiiiittl qiiv 
i.1 Partido se prestase do instrumeiito para uiia po1ítii.a tlc 
1)resióii o hainbreamiento de  las masas. Si el Presitleiit<: iio tic- 
se;\ implantar l a  dictadura y mantiene las l ibe~tades  <leiiioc;.Ati- 
~ ; : s ,  es iniiecesaria l a  perinanencia del P. S .  en el Gobieriio. 

Es  muy difícil qiie se implante iina dictaclui-n porque el 
i?i>oyo de  tales regíineiles es el ej8iscito, y el Partido Radical y cl 
i)i.opio Presidente se iiegaríaii a ello, ya qiie la dirtatliir;~ co- 
iiiieiiza coi1 la iiite~veiicióii del ejército eii cl í+obieriio, 1le~;i 1;i 
c.oiispiracióii permanente a las fuerzas arniridas y teriiiiii;~ coi1 1n 
salida de  los Presideiites. Y esto, que se .sabe por esperieiiriii 
I ~ i s t ó r i ~ a ,  110 ha  de  ser el deseo del Presicleiite (le 121 Repíil)licaa, 
i i i  de los radicales. Por  otra parte, tal  política acarrcarín 1;i di- 
visibii del Partido Radical. Er Partido Radical clesea lii voiiti- 
ii~iiclacl del régiiiieii clemociático y iiisiiteiidrii a toda (-13htti . 
Y:L se están yreparaiido y tomaiiclo posicioiies los futuros ~:iiidi- 
diitos presideiicialcs. y iiaclic que puec1.i scr iiiigiilo coiistitiicio- 
rialiueiite desea ser Presidente cle facto, expiiesto a traic+ioiie\ y 
caídas, ya que iio tieiie basc jiirídica cii qii6 al>opnrse i i i  c.oii (1116 

La iiiisina sitiiación iiiteriia del raclicalisiiio, clos.frtic~ioiics 
cluc yti se aprestaii jr iiiovilizaii sus resortes para ln- prósiiii;~ 111- 
clia presideiicial. lince iuiposible iiiiti perseciisibii ti1 Partitlo So- 
einlista, pues iilios ya biiscaii el itpoyo (.oiiiiiiiista, iiic~oii1'cii~iiiisl:i 
y fracción democrática coniiiiiizaiite y otros ya l>ieiisaii rii coii- 
cliiistar el apoyo socialistn. trataiido r1.e reprodiicir las aiitc~iorr.; 
decisioiies presideiiciales . . 

Tla perseciisi_óii a los euipleaclos socialistiis cs igualiiieiitc 
iiiiposible porque a más de  que la ley tle emeigeiicia asegura I:i 

estabilidad eii los cargos, uo es d e  ninguna coiivenieiicia para los 
grupos radicales el afroiitar las coilscciieiicias de  uiia lucha con 
cl P.  S. Fuera del Gobierno, el P .  S. se atraería la siiiipatí;~ 
(le las inasas en sil papel d e  víctima de  la persecusióii radic:il y 
podría canalizar un  nov vi miento qiie poiidríii eii peligro la estt~bi- 
litlad interna del radicalisnio y sil propi;i sitiiación de í;obierno. 



'i'ales objecioiies tieiicleii a crear iiii clima de teiiior, subrt1 
todo eii los fu i ic io~ia~ios  iuodestos y eii algui~os sectores ciiiiipesi- 
iios del 1'. S.  y caai.eccii de fiierza de coiiviccicíii . '  

3.0 Los empréstitos obtenidos con motivo-de l a  ruptura  permi- 
t irán desarrollar nuevas actividades económicas y ejecutar yn 

vasto plan .de obras públicas. 

Es l i ~  objecióii iixís frágil y ol)ortiiiiistii . Cirtiii eiiiititlticl tlcl 
-iiipréstito será iiivertido eii iiiaterial de giierrii . J r a t ~ r i : ~ s  pi-i- . . 
iiias c.oiiio' petróleo, i i l~o~lúi i ,  ctr  . , iio p?clrWii \-eiiir por cs~igii '  
c.;i(l;l (lía iiiayores raiitidatles 1;)s iiecesirlncles tle Iii Kiicrrii . l'aiii- 
i101.o podemos coiitar coii fierro y otros elciiieiitoi básicos. T)r 
iodos iuoclos, si se ejecutaii i i i le~~ns  obras piihlir:is, n los ul)rerOi 
iio se les llegará el trabajo por e1 lieclio de  scr socialisliii. Eii .;l.- 

*riiida, el ingreso cle iiiievos foiidos alei~tnr;i las rciviiitlic.;icio3ir.c 
, l ~  sc~t.tores cle 'eiiipleados p obreros (maestros, coiniseos y tel(.ci.:l- 

. fihtiis. l)eiieficei~cia, tranviarios, e te .  ) y el P .  S .  iio 1,odi.G SI'- 
-tiir lii l~olítica siiicicla dc  frriiar tales iiioriiiiit.iilos i.civiiidic.¿i- 
foi-ioh jr jilstos. 

l';iralelanieiite, el alza dr1 costo de  l a  ritlii ~~i'oiiiovc*i.H l i i  

i i~itaci6ii obrera para el alza -de salarios. n f i i i  (11: poilrr I i t i l - fb i .  

I'i-riite a la carestía de  las subsistencias. 
el P. S. no puede deteneinse ante estas ii otra., ol)jc~(.ioii~s lo -  

11;is refiitables, para  adoptar sil niieva línea polítira y re~ol)i.iii+ 
k i i  iiidependeiicia con respecto nl Cobieriio. Si e\ P .  S .  iSc.ti-o- 
~*(.tlicsc1 vobrecogido por el iiiiedo, qiierríñ decir c l i i r l  I!;il)rí,i ju'1'- 

cliilo ya completilniente sil fisoiiomía revolacioiiarii~ . Si rl 1'. S .  
lirefiriese niailteilerse e11 el Gobieriio, despiiés de ciiatio aúoh 111. 
fi-acasos. cada vez niAs iiieiigtiado eii sil persoiialid;id, por la iie- 
i ~ a i i i d a d  de pcismaneeei* rii i i i i  gobirriio drl ciinl es siiiil)J~ 
;ipGiitlic.e, cliierría rlcrii qiir 1iabrí;i tlejiido dc* scr soc~i;ilist;i p;iie;i 
~ ~ n i i v ~ r t i i - w  eii i i i i  ~r~tlg;ir  (*011g10111e1~:1d» ( l c ~ i ~ ó c r a l ; ~  o1)01~tii11ist:i . 

VI11 . '- PLAN DE A C C I O ~  DEI; 1'. S .  



1) Coii respecto al  Gobieriio, el 1'. / .  apoyará todas las 
iiiiciatirns guberiiativas que sean beiieficiosas para el piieblo, trn- 
tiiiiílo de perfeccioiiarlas ciianto les sea posible. Del inisiiio iiio- 
tia, cle1)eri't lucliar por torlns acliiellas iiiiciatiras propias qii6 \';l. 

yan rii beiieficio de  las inasas, utilizniido t~rnpliauieiite siis gri, 
gri<las parlaiiieiitarias, de  regidores todos siis Grgiiiios de pro. 
pnganda . I . 

2) El  P .  S rechazará enérgicaineilte c~ial(luiera iiietlidii qiir 
iitriité coiitra las libertades y derechos de los trabajadores, pro. 
~r-l iga ella del Gobierno, de la derecha o cleiiieutos 1)sciido-izciuici- 
tlistas. 

3) El P. S. luchará activaiueiite por iiilpoiier su plaii eco- 
116inico (le giierra y post guerra; ya  tiprobado aiiterioriiiriite. 

n )  Reajiiste de salarios, control y fijlicióii de  precios. liiiii- 
i ;irií,ii de  utilidades ; 

1)) Creacióii de iiueras actividades económicas e iiidiistria- 
111s para coiijiirar la crisis de  giierra y post giierrn: 

c )  Rebaja de  las' siibsisteiicias arrieiitlos; 
1 1 )  Plaii cle liabitacioiies populares; 
c )  R,epresióii de l a  especulacióii; 
i) 'Sii~dicalizacióii caiiipesiiia y coloiiizacióii :i base de iiiqui- 

1 inos, iiiedieros y trabajtidores agrícolas. 

4) 1<I 1'. S. ;il)oy;~i'" i'lefeiic1ei.A tleciili(1aiiieiitz todos los 
iiii,vimientos reiviiidicatorios cle obreros y ciiipleacl~s: inaestros, 
lr;iiiriarios. eiupleados {le la beiieficeucia, correos y telégrafos, 
etc., tomando como base de  su política siiidical la luclia por l n  
i-ririiidicacióii inmediata .' 

5) E l  P. S. lucliará por iiilpedir qiie las coiiseciieiicias de 
l i i  guerra recaigan sobre las masas trnbajatloras o cliie los dere- 
clios siiiclicales y políticos 'de éstas seaii cercenados buscáiidosc~ 
vniiio pretexto la riiptura coi1 el E j e  y la sitnacióii interiiacionai. 

6 )  Liqiiiclacióii total del iiazifascismo eii Cliile, snprimieiido 
siis iiiedios de piopngaiicla, preiisa, radio, etc . , y estirl~ncií,ii (Ic 
!ti  cl~iiiita columna orgaiiizada e11 diversos grupos est~riiiijeros y 
ci.iollos. y eiiciibierta con distintos iiombres . 

7)  Dep:iración ii.dmiiiistrativa del elemento iiazifnscistn . 



X )  EL P .  S. nianteiidrá relacjoiies de iiiiiclad sólo coi1 urliic- 
110s partidos de izquierda u oiganisinos deniocráticos qiie se co- 
Iotliicn eii iiii plaiio de fraiica liicha ni~tifascista y 0~ clefriis:~ tlc 
¡;,S gnr:iiitías cleinocr5ticas y reiriii¿lic,ieintics ccanóiiiic.n~ rlc Ins 
rlnses trabajadoras. 

9)  El P.  S. realizará accioiies tonjiiiitas con diclios parti- 
(los para conseguir los propósitos aiiteriormeiite seííaladns, pero 
conservará y ejercitará sil amplia libertag Iiicliando coiiio par. 
tido en beneficio de las masas. 

10) Depuración dc los elementos deslioiiestos y oportuiiist:is 
(le1 1'. S. y campaña en defensa del PalStido contra las críticni 
tlr la re~rcióii  o preiisa antisocialista . 

Santiago, 10 de Enero de 1943. 
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